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E L H E R ^ C L I T Ü E S P A Ñ O L , 
T DEMÓCRITO GALLEGO: 

D E L V I E R N E S $ D E M A T O D E 

P A R T E C L A R I F I C O - M E D I C A . 

A u n ^ ü e no facul ta t ivo, 
tengo un poco cavilado, 
l e i d o , y aun observado, 

El en la materia q u é ésc r ibo . 

«1 precioso arte de cu ra r , tan ú t i l como necesario [ í á r t r e -
ínendar la pobre v i d a , cuando no sé múefe en reg la} de stt 
•iaturaleza es m e c á n i c o y plebeyo, aunque bastante r ico y aui i 
feliz no echando caballo fuera. D e l mismo modo que el pe­
tulante p ru r i t o de luc i r y el farolero deseo de hombrear , áca-í 
ba á todo hidalgo que se mete á caballero; áéi t a m b i é n a l 
bueno de m i arte le tiene pobre y miserable el negro p u n ­
to de la honra , y e l haber emprendido carrera de lu jo por 
ganalla. Las gaitas son para los gaitefos; y confirmando esta 
verdad , le suced ió lo que era preciso, cual fué que no obstante 
haberse descejado, y exceder en apt i tud á t eó logos y jur is tas ; j a ­
mas pudo l legar á. Cura por sus p u ñ o s : que ciertamente es 

^desconsuelo, habiendo tanto zamarro en la an imarúm. L o tnae 
que ha conseguido, calvo.de c a v i l a r , y arrugado del estudio} 
fue hacerse doctor y c a t e d r á t i c o en S a i m c ñ a , con la propiedad 
de alcalde del c r imen que es tá egerciendo á lo Cavanilles; , s in 
ser aborrecido, que es una de las maravillas mas dignas de a d ­
mirarse. Sin gastar nadie consigue: y asi no deben e x t r a ñ a r s e 
ios grandes desfalcos de su p a t r i m o n i o , ya casi del todo a r r u i ­
nado por e i execrable desp i l fá r jo y punible falta de una buena 
a d m i n i s t r a c i ó n . Ven ia á consistir este en la continua asisten­
cia de hospitales y cama de todo dol iente: egercicio muy hon­
roso , c a r i t a t i v o , y de provecho, en que hic ieron progresos 
sus mayores, y que aun r e d i t ú a lo poco ó mucho de que v i v e , 
y se r ía p i n g u e , si se Cultivase: pero no s e ñ o r , qUe don A r t e 
es y * graduado, y como t a l se desdeña de volverse á p r a c ü -
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cante á mas que como Cavan i l l c i , en zampando-U t e i enci ­
ma t ieng cumpi i .do, mas que sea tan a l caso como y a p a r de 
j ueyes para una cama de cordeles. ¡ O santo D i o s , y quan 
c ie r to es que de buenos padres^nacen matos h i jos : y que á 
fundadores cconémicos y cuerdos, suceden poseedores p ród igos . 

' y f Jocos! • - *• 
L a medicina nac ió de la espericncia, y esta aunque ha 

manifestarlo los efectos, jamas r e v e l ó las causas: por lo que,> 
cuanto f á r r a g o hay escrito se estudia , y por desgracia se cree 

orden á ellas j son sí tenos de gente • despierta, y en la 
p r á c t i c a , alevosos asesinatos matando á sangre f r i a , por pre­
cio y de caso pensado. Las Causas son causas en que solo 
medran jueces y escribanos, pero no los m é d i c o s , que aun­
que pudiesen aver iguar las , nada les interesa saberlas, respecto 
$in conocimieto de'el las , se curan inf in i tos males, lo que nb 
«ucede r i a si fuesen tarn necesarias. Que estp sea la pura yer-> 
d a d , se demuestra en Us fiebres, en que sepa el medico• lo 
^ue qu i e r a , y mas quesea el non f i a s j se atiene á los signosi 
esteriores, observando como cada pobre .las a n o m a l í a s que van 
sucediendo', y que apuesto n i n g u n o , vat ic ina sino i n u y 
generalmente, como que hasta ahora no sé de nadie qu? 
niuerto un febricitante adivinase las partes d a ñ a d a s con la 
p r e c i s i ó n que debiera si conociese la causa, L a cé lebre ad i -
v i n a l l a de Piemerbroel i sobre que las exantemas de las fie­
bres petechizantes esquisitas describen un cono cuya • 
esta situada en el periostio ó t ú n i c a de los huesos^ no í 
par to c i e n t í f i c o , sino empirismo y muy g r a n d e , como tari 
p r á c t i c o en la materia, X lo de Galeno en Roma , cuando 
viendo desocupar e l escreto de un enfermo que iba á v is i tar , 
a l momento di jo lo que t en i a , y de que q u e d ó admirado y 
convicto el liamado filósofo G l a u c o n , (que bien pobre hom­
bre ppd iá s c r ) j una ^ran farandulada y sendo ment i ron de ­
marca. ^ 

Yerra torpemente el medico , siempre que fiado en auto-» 
r i d a d , salta por la experiencia, y se mete á profeta sin con­
tar con ella ¿ porque el pulso , es costumbre tomarlo ( n o obs­
tante-19 de 3oiano de L u q u e , . cuyos aciertos dudo y aun 
niego , predigese por é l solo). L a or ina , no sietnpre anuncia, 
«1 del i r io . , y cuando lo hace j t a m b i é n los ojos no se des-, 
cuidan en el aviso: y e l bautizar la enfermedad, es mero 
antojo suyo que como padrino puede apodarla baches Q erres: 
aunque esto ú l t imo es mas c o m ú n y frecuente , porque si mucre 
e l que la padece, nada se p ierde : y . si cu^a, se gana todo 
lo que nq d e f r a u d a , lo? .santos t. en que ciertamente hay abuse. 



con per ju ic io die ftiédicío^ j p ü e s ap'eííás^ ŝe v é r á rclajacto ^ ü e 
en isús maleé no a t r i b ü y á la salud á m i l a g r o , que sciió íiáíy 
en que al tnédieo no lé petase conceptuar pe l igro para típó-
nerse valiente á rfcsistir la fuerza con la fuerzá , Batiendo t o d ^ ^ í 
edificio á bul tb , y hasta qire la t i iúct te ába r i i ando por ia b r é c t i ^ 
y í re t t to lando su negro paVelloií j le hiciese cfeskr: ei lJcuyó caso 
sirve de consuelo á los p la í i idores del d i i ú n t ü , e l qUe h á d á 
mas se pudo hacer, cófiio realmente es la verdad , pues Vi 
Cosá no q u e d ó po t el méd ico sino pot el enfermo, y como d i ­
cen a l l í , d ó n d e nó hay sujeto no püede darse s ac r amen tó . 

Fuera de no ser precisas las Cáitsas, hay otra dif icul tad 
insuperable y t a m b i é n dtíseóhocida * cual es j - el p o r q u é dé los 
m e d i c a m e n t ó s en que soló la experiencia H:iéhe vo tó seña lan ­
do sus efectos y virtudes , Sin que nunca se le oyesen laá faíran-
d t i l adás dé f r ió n i c á l l e n t e , seco n i h ü m e d o , accidos n i á l ­
calis & c . & c , n i menos sé le escapase decir lo que el babel 
de Recetarios, y los botes y redomas de los f a rmacéu t i cos nos 
venden que d i j O i Los t t iedicámeníos Son tan f>óco conocidos; 
cotno que e l gran e á t á l ó g o de los genet-ál tuentc esperíft ierifa-
dos es t á f e d ü c i d ó al corto n ú m e r o de c i nc o , á saber: ios 
c a t á h í c o s ó pufgantes j los e m é t i c o s é vomit ivos j los ná r có= 
ticos ó s o m n í f e r o s , e l mercu r io , y la q u i n a : q u e d á n d o s e l á 
inf ini ta ' turba de todos los otros ^ para pompa de ló c i é h t í -
fico y hacer pruebas á costa agena. De estos cincos Verrioi la 
eficacia de ios efectos para ^ u é se ápl ieárt j péird en l á buena 
ó mala apl icácíoA hay e l diablo qUé yo iré niego. Raro f a c u l ­
t a t ivo se Verá que en siis enfermedades sea muy devoto d é 
ftiejunges n i c á lduváehes^ n i que siendo bueno, es ofieioss 
en medicarse, sino que se vá con el t i en to del mundo^ a u x i » 
l iando la na tu fa le ia , sin compirometer lá á qiié sé i r r i t e ^ p o r -

uc bien sabe lo q u é és el a r te : lo q ü é i s i los honib íes fue­
sen reflexivos j debiera servirles de gob ie rno : pero como no 
l o s o n ; vienen a mor i r de su med icó ^ y dé Ciento ¿ ü a o 
de su enfermedad. 

Yo c o n t e m p l ó nuestros morbos de tres maneras, que sore 
los propios y peculiares de la edad, que achaques suelen ape­
l l ida r se ; y en estos, la llamada cura r a d i c a l ; es tener pesar 
da v r v i r , y correr en po£tá al Sepulcro. A e c i d e n t á l e s ó ad-
qú i r idoé j curables: en los que si el enfermo no tiene lá m á q u i n a ¡ 
e s t r a g a d á pot sus v i c i o s , d 'ésgrác iadá; herencia , ó i r r egu la r 
conf igurac ión5 no empeñándose eri impedir el t é r m i n o que 
necesariamente han de correr j tenicncjlo e l animo despejado, 
l a asistencia d é pobre (pues los caldos süs tánc iósos y Cüidá-

n imio ^ eá error muy c lás ico d é asistentes) y t a l cual ti-1 



j i o j con p o q u í s i m o a u x i l i o se c u r a r á n , siempre que í a e lecc ión sea 
buena y ia a p l i c a c i ó n oportuna, como v . g . en toda fiebre de esta 
pertenencia, mucho sufrimiento y v o m i t i v o al canto , graduado 
por la c o m p l e x i ó n y estado en que se admin i s i r a , y c a l c u » 
lando la mayor ó menor mal ic ia de^ m a l , por la mas ó me­
nos pos t r ac ión á los primeros dias. En las enfermedades exacté per-
agudas, ó de r á p i d o curso ( e x c e p t u á n d o la apoplegia , que siendo 
fuerte solo e l b a ñ o total con derrame por la cabeza puede ha­
cer algo , y si leve ettnisis, ó vomi t ivo , fuerte: la pas ión 
i l í aca ó có l i co bo lbu lo , en que el acaso y nada mas: y e l 
có l e r a morbo ó cól ico b i l i o so , en que solo el agua bebida á 
calderas , y nieve y mas nieve ó cosa helada por j a boca) no 
aguardar á desollarse con cáus t icos cuando ya nada aprovechan;! 
sino que aun bien no acometan, y pasadas ias veinte y cuatro 
horas para el d e s e n g a ñ o de que no es chanza, desue l ío sobre 
«u alma j que del caustico nadie muere, y de lo otro m u c h í ­
simos que pudieron alargar su v ida , con e l . Bien sé lo que 
dicen B a g l i v i o , M a d e v á l l , y otros excelentes profesores , con­
t r a este remedio , pero no obstante insisto en que c a n t á r i d a s 
á las c inco , y á las cinco c a n t á r i d a s , m á x i m e en gente m o ­
za y de mediana edad. Sangrarse, si eiafecto. es inflamatorio 
y mas en la cavidad v i t a l , atendiendo la sdad del sugeto. tem­
peramento, orden de: vida , estado de la dolencia, y localidad del 
p a í s , y aun casa del enfermo, y tiunci» pasados los dos, ó tres 
primeros dias del mql $ lo demás rar ís ima vez , y la que sea, con 
mucho tiento. Purgarse , ma¡s d t sano por m a n í a , que de enfer­
mo, por cura, N a r c ó t i c o s , ííempre que el dolor sea intolerable, la-
v ig i l ia insufrible, ó el delirio largo y furioso, digan lo que quie­
ran los que se met^n á delinearnos su modo de obrar. Reme­
dios por afuera, cuantos fueren oportunos y nunca muy fe jugos* 
X i r ó p o s por aden t ra , nad,a mcis. Cardiacos, zumo íie ubas pre-

Ítarado ds cuatro años por lo ícenos. Confortat ivos, wno añejo. V o -
á í i i e s g r a n d e é imaginación akgre , que son especificos. P i l ­

doras, tenerlas para consigo ó echárselas a l midico por via de c«-
io^ítío, A n í i esto ó lo O\TO , calma y explorar juiciosamente el ape--
t i to que el ^ i r i lo qu,e es anti.. C e f á l i c o s , opio, opio, opio, para 
dormir, d i u r é t i c o s é Hidragogos , agua común sin mezcla alguna> 
•vino pifón ó sidra de Asturias , y vegetales. Emulsiones, de anima 
solamente. Adst r ingentes , buen v ina tinfo. Ext rac tos , ÍOÍ dichos* 
Eseacia$, /a propia que es la wejqr. E s p í r i t u s , /05 vitales que 
bien bastan. Gotas , 4e sudor si asomare por todo el cuerpo, y 
no por la cabeza y cuello, ¡ ¡o lamente , que en tai. caso mal vás 
iiGmadre. A u x i l i o s chirnicos, admirarlos en los tintes y porcelanas. 
Cu idado , nuwa mnÍQ) d? modo que la habitacian poco ó nad* 
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S7 
se diferencie del estado s á m : el aínhiente circule ^ y s i : iá ta len-
tura abrasa, humedézcase el ayre con irrigacimes y depósitos dé ggua. 

Y o asi me c u r é en mis enfermedades, que Dio? b e a d ü o , 
fueron muchas di ferentes , y bastante peligrosas: y aunque tu-^. 
•ve m é d i c o s , no me e n t r e g u é asi de bóbilis bóbilis á neófi to 
de sus preceptos, que unos se egecutaron, y otros no. Ert; 
•'algunas, me anaxarcaron de q u i n a , enya t i n tu ra tomé por 
parecerme que exceptuadas las intermitentes , n i daña n i apro, 
vecha , y que en toda calentura nunca es malo humedecerse. 
Debo a d v e n i r que e l apetito bien esplorado es un gnomon que 
que no pocas veees sirve de interprete á í a naturaleza. E n 
un có l ico v i l ioso con dolores rab ios í s imos , vómi to s v i o l e n ­
tos que he padecido, y en que el opio nada hizo porque aque-^ 
l i o era echar el alma por la boca, y un zafarrancho peor que 
de enemigo enc ima, ansiaba como por ins t in to el helado que 
siempre rae gusto un poco; y cuadrando casualmente asist ir* 
^ic un ju ic ioso auuque d o c t í s i m o m é d i c o , que en la m a ñ a n a 
s iguiente á la tarde del i n s u l t o , y después de agotados los 
recursos del arte y su t ino en dar los , me desauciara j con­
v i n o en que se me diese he tomado con tanto exceso, que se me e é -
c o r r i ó la garganta, pero inmediatamente sen t í a l i v i o , y hoy v i v o , 
cuando de legemedicarum ordinaria debia estar podr ido, y m i chola 
puesta ya al pie de una c r u z , ó adornando e l muro de un 
cementerio. ¡ O Dios. . . . ! Sigamos nuestra c o n t e m p l a c i ó n . 

Accidentales, ó adquir idos incurables: son todas aquellas 
enfermedades que no desapareciendo- de por sf , ó haciendo' 
me tá s t a s i s ó t r a n s i c i ó n á otras j no. las supera la medicina , 
y el que las padezca debe resignarse en la voluntad de D i o s , ' 
v iv iendo lo que e l q u i e r a , y d i spon iéndose para una buena 
Biuerte, pues en estas es donde justamente se verifica que de 
la ú l t i m a nadie escapa, y puede contar seguro que e l lobo ' 

ue le ha de esmer, consigo le tiene. Tales son: en las c r ó ­
nicas ^ l a t i s i s , bien sea pulmonar ó nerviosa , la h e m ó -
t i s i s , el. hecticismo no d o r s á i , el empiema. las bidropesias 
asci t is , t i m p a n i t i s , y anaxarca 6 l euco í i l emae ia , las mas de 
las gás t r i ca s s in calentura sensible, el diabetes, e í ca lculo , 
e l escorbuto & c , & c . E n las agudas casi todas las fiebres pe-
tequizahtes ( v « l g o tabardillos y a l fombr i l l as ) las malignas que 
del todo postren á los primeros d ias , las l i p i r i a s , col iquat ivas , 
ardientes exquisitas & c . & c . jen que se verifique lo mismo, pues 
de m i l , uno escapa aunque asista todo el protoraedkato. E n 
la« r á p i d a s , 6, exacte peragudasj la a p o p l e g í a fuer te , el c ó ­
l ico b o l b u l o , el colera morbo 6 los mas de los v i l iosos , l a 
^ i i $ ^ a % í g u r i a ( v u l g o g a r m i l k i í u m e ) U f r e n i t i s , ia p u l -



inonta f x p u r i a & c . &c. &c. 
Todas estas enfermedades, son exentas del a t t e , y si a l ­

guna, d é ellas deja a i paciente; girapias á su r o b u s t é i íjpe p u -
^o supetar la , p . u ^ t o d o , l o . d e m á s es faramalla . A d v i e r t o que 
; p t ó r ' p o s t r a t s e j np eiitiertdo meterse en cama , que esp rio hay 
enfctmo qae no io haga a l momento ansiosa de v i v i r j sino l a 
repentina fal ta de fuetzas en rio poder moverse de por s i , ó 
hacerlo con m ü c h o t rabajo , que sucediendo á los dos ó tres 
primeros d ia s , s in tnotivo de d i a r r e a , flujo ó evacUáciort i n ­
moderada j hambre ó sed n imia , v ig i l i a s y p a s ión - fuerte , ú 
o t ro de los que i adned ia t ámen te obran sobre e l cuerpo h u ­
mano j es un señal de m i l demonios, piles luego suele con­
cordar j si ya no concuerda ( q u e en t a l cá so es calderada-

' y lá cosa vá de eorripias) la cara h i p o c r á t i c a , la disfotia ó 
desasosiego ^ la ansiedad ^ la profunda tr is teza, el moles t í s imo 
y funesto p e r v i g i l i o j ó a l contrat io la a n o d i ü i a ó aiorramienro: 
e l d e c á e m i e n t o ó resbalaf por l a cama: echar los pies i a -
advettidamente ftiéra de e l l a : c s t énder la mano por la d&ta* 
ó. andar escarbando la n a r i ¿ sin mot ivo de í lüx ion 3 la f rea i -
t i s j ó bien la oscuridad y e l m u f m u l l o í las scotomias ó en­
tramparse la vista ^ el i r i s ó p lu ra l idad de colores que á el la 
se representan: las l ipot imias * desmayos ó desfallecimieatos; 
el tremor y c o n v u l s i ó n : el hedor c a d a v é r i c o j la cá tá fo ra y 
le targo , ó ensayos de m o t i r : lá l i s ü r á , t ens ión y f r ia ldad 
de iá frente í el s íncope y s ü d o t é s crasos y f t ios , y dernas 
signos q ü e ácos tUmbrán án i i ac i a r la mUéfté j y qfle bien o b ­
servados rara vez. fallan. P a r á observar j no es general l a 
ap t i t ud en los hombres ^ y á los médicos ieé sucede lo que 
á los poli t icos , que los buenos luego columbran aunque na­
da se hab le , y los chambones n i aun de las palabras áacan 
c o s í de moiiicnto. Ea los médicosÜ por capaces que sean , se 
necesitan ademas ios sentidos muy despejados ¡j especialmente 
la vista , el tacto , y el o l t a t o , q u e sin ellos es imposible ha ­
cer recto j u i c i o n i predecir con a igun acierto^ A m i ver 
el ser para pocos la parte pronostica con a l g ú n c r é d i t o f aun 
marav i l l a de los legos en el á r t e ; no pende en más q u é de­
fecto de o b s e r v a c i ó n , falta de practica , y sobrada confianza 
en el estudio-, como que apenas hay enfermedad q ü é ño sé 
cufe en los l i b r o s , cuando much í s imas no tienen remedio y 
selo el acaso puede acotar t a l cual s imi l , a ü n q ñ e s i é m p r e 
con lá duda de sí ¡realmente seria lá t a i enfermedad. Y d tengo 
un dato bien gracioso sobre estoj cual es, que de cuantas pulmo­
n í a s expurias ha observado ea diferentes edades y sugetos cier­
to i a í e l i g e n t é amigo mio¿ nad íé l i b r o s e g ú n a lé d i j o : y luego 



si sé pregunta á los méd icoa su experiencia j se n e n , sacando 
centenares de curas hechás . A - este modo otras muchas, é yo 
crea q.ue raas'bien p ü e d a h decir lo de aquel* difunto i le curé yo. 

. Reflexión- ' séhr t ; eí comunicado del número anterior*. 

Para enfender 4e presos, carceleros viejos' suele decirse! 
y. para un cojo un calvo , t a m b i é n es re f rán costeiiano. Jamas 
p í g o queja de in jus t ic ia que no se me exalte la co lera , pues 
t o m o can, escamado de las que á m i se me hic ieron j bien 
conozco IQ que son t r ibuna les , y mucho mas lo que es la toga 
en E s p a ñ a , y en que casta de pájaros es tá afrentada. Entre 
bobos anda el j u e g o , y muchos señor ías pueden pedir á Dios muy 
de veras que nunca me saque de estudiante, p u e s á tocar p i to , ¡O 
madre "de Dios san t í s ima! ¡Ay que demonio de hombre este! ¡ A y 
que desencadenacla fur ia del abismo! ¡Ay qne lobo carnicero! ¡Ay 
que sansculote é infame republ icano, cuyas sangrientas y es-
candaÍQ$a[S m á x i m a s solo t i r an á abatir y escarnecer hombres 
4e b ien! ¡ O mundo... . , y ¡ó hombres, que a p l a u d í s Justicia 
r e r la t oga , el g a l ó n , el bordado, l a oianda y e l cambray 
en e l p a t í b u l o , solo porque á este malvado le peta acriininar-
y complacer la sevicia de su negro c o r a z ó n , sacando de nues­
tros mismos pr incipios consecuencias sanguinarias! ¡ O Dios , 
y como permites sobre la faz de U t i e r r a á este corruptor 
de las . leyes, é implacable enemigo de la especie! ¿ D o n d e 
e s t u d i a r í a esta c a r n í v o r a a l imaña? j ( ^ u é educac ión seria la de 
este insaciable b u i t r e , que solo de c a d á v e r e s parece que se 
alimenta? ¿ Q u é venenosos principios se rán los suyos „ cuando 
de ellos saca tan mor t í f e ra s doctrinas? Y á que yo res­
p o n d e r í a j Dios es j u s t o , y aunque consiente ng es para, 
siempre. N i n g u n o de vosotros vá al p a l o , que no lo t e n -

a muy merecido hace ya muchos anos. C o n v é n c e o s de 
uestros c r í m e n e s , como ;Ío estáis por el proceso, y des­

e n g a ñ a o s que yo no l levo mas finque la jus t ic ia sin, acep­
c ión de personas, que es l a que mas me gusta; y de las 
pruebas que e l derecho estima5 la que mas ap rec io , y que 
con i.a. hostia en la boca, me. h a r á firmar una sentencia de 
muerte $ es la de c o n v i c c i ó n , ó, cargos, con prUcba hecha 
sin necesidad de testigos. A s i pues, togado venal é injusto^ 
a l palo. General que sin, ó r d e n de su gobierno d á lo que 
no es suyo , disponiendo libremente de las t repasj al palo. 
Diputados y par t icu la res , que metidos á consejeros de esta­
d o , representan, m u l l e n j y causan un dis turbio ^ a l palo 
Qbispo que grato a i bocado que en su v ida soñó n i jama^ 
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h a , í o e r e c i d o , fiado cu e l roquete f ^ i t u i c * y exorta á 
derramar s é n g r e ; alcaide R o n q u i l l o á sumariar e l caso, 
y el resultado sea e l de l Cardenal de ^a l lano en Ro­
m a , Arso'oispo Sa lv ia t i é n F lo renc ia , y Obispo A c u ñ a 
en Zamora. M u y reverendos padres maestros^ presos en 
M a d r i d ( s i es cier to el mot ivo por que lo e s t á n ) a l pa­
l o con e l l o s , y a r t icu lo i n m u n i d a d , traslado á los san­
tos padres y pont í f ices P i ó 4. 0 , Sisto 5. 0 , y P i ó 6. 0 j 
a l í n c l i t o y venerable t e ó l o g o Juan G e r s ó n , y á la his tor ia . Lo« 
que se dice fueron apreendidos ác ia V i g o ú Orense disfrazados, 
examinese bien la cosa, y a l palo. Per© ¿ á donde voyi 
A l caso a l caso, volvamos á nuestro a r t í c u l o . 

Siento á le í de buen espaaol, que e l Señor B a r ó n 
BO haya descifrado un poco mas la cosa, bien que 
por e l aparato y s e g u r í s i m a doctr ina con que p r i n c i ­
p i a su a r t í c u l o ; bien se colige que versa sobre ca­
lumnia y falso t e s t imon io , de que por la cuenta es 
reo el Excmo. S e ñ o r L o z a n o , y que el Sr. Galinsoga 
y escribano H e r n á n d e z , ó bien actuaron en e l l o , ó 
bien fueron tes t igos , y de cualquier modo el a r t i c u ­
lo no los abona. No es de creer ( r e p i t o ) que nadie 
delate a i p ú b l i c o l o que no sea la pura v e r d a d , y á 
mas no pneda probar , con que s e g ú n e s to , los que 
viven y respiran por la infinita misericordia de Bios 't e s t á n 
impunes. ¡Ay! j a y ! ¡ay! ¡ay! 

Hasta cuando la E s p a ñ a d e j a r á de d e s e n g a ñ a r s e de que 
un gordo en e l p a t í b u l o , causa mas egemplo y editítea 
mucho mas que cien m i l miserables ahorcados por de­
l i tos que tengan. Como el caso lo exija ( y e x i g i r s i 
s i , por lo que da á entender el a r t í t u l o ) esta excelen-
leacia , esta s e ñ o r í a , y este camariento escribano pues­
tos en el p a l o ; valen un p o t o s í , y Dios h a r á bien á la^ 
N a c i ó n , pues no me acuerdo si fue en Santo Tomas ú o t ro 
gravis imo t c ó l e g o , donde l e í que el haber el Señor conser­
vado tanto tiempo e l dominio de ios romanos; fué por l o 
muy rectos que eran en la v i r t u d de la jus t ic ia . Mien t r a s 
esta no sea i g u a l c inexorab le , no puede haber costumbres, 
y mientras no haya costumbres, son vanas cuantas i n s t i t u í 
clones pueda dif icurr ir el ingenio humano. Abre ios ojos E s p a ñ a , 
y cree firmemente que si en esta crisis no transpiras los fé t ido» 
miasmas de que estás cargada, morte morieris. Los que te aconsejen 
io cont ra i io ; ó tenca i n t enc ión doble, ó no lo entienden. Ya viste 
como te salieron semejantes consejos en la pasada. Clava en los se­
sos y tea por c i e r t í s imo c in fa l ib le í q u e p m e t respubítea ubi dessit 
fu iñ i i a . (Sant iago: imprenta rfg Campaña y Aguayo. 


